
        
            [image: cover]
        

    
Martina

Sindy Polanco

Colección Voluta

[image: tmp_cabba2bab8e9f8c631a6e5a66749d820_DljQx3_html_7493c255.png]

Editorial Cazam
Ah

Guatemala, 2018

ISBN: 9781005427122


This ebook is licensed for your personal
enjoyment only. This ebook may not be re-sold or given away to
other people. If you would like to share this book with another
person, please purchase an additional copy for each recipient. If
you’re reading this book and did not purchase it, or it was not
purchased for your use only, then please return to your favorite
ebook retailer and purchase your own copy. Thank you for respecting
the hard work of this author.



Este libro electrónico tiene
licencia para su uso personal solamente y no puede ser revendido ni
regalado. Si usted desea compartir este libro, por favor, adquiera
una copia adicional. En caso de que usted esté leyendo este libro y
no lo haya comprado (o no fue adquirido con el único propósito de
regalárselo), por favor, regrese el libro y adquiera su propia
copia. ¡Gracias por respetar el duro trabajo del autor!



La colección Voluta consiste en literatura de autores
latinoamericanos, editados por Cazam Ah.



Equipo: Sindy Polanco (autora), Javier Martínez (editor y director
de la colección), Luis Villacinda (diseño de portada), imágenes de
Pixabay.com, WikiCommons y http://www.vecteezy.com /
Nightwolfdezines & Camellie







[image: tmp_cabba2bab8e9f8c631a6e5a66749d820_DljQx3_html_m76211221.png]

Cazam Ah • TÍTULO • AUTOR









Índice

Capítulo 1:
Martina

Capítulo 2: El
viaje

Capítulo 3: San
José

Capítulo 4: El libro de
fotos

Capítulo 5: El primer encuentro
con los Cabrera

Capítulo 6: La leyenda de
Martina

Capítulo 7: Casa
Cabrera

Capítulo 8: La
restauración

Capítulo 9: La habitación de los
libros

Capítulo 10: Alberto
Cabrera

Capítulo 11: Alfonso y
Anabel

Capítulo 12: La noche de la
tormenta

Capítulo 13: La fiesta de San
José

Capítulo 14: Isabel
Cabrera

Sobre la
autora







[image: tmp_cabba2bab8e9f8c631a6e5a66749d820_DljQx3_html_m76211221.png]

Cazam Ah • Martina • Sindy Polanco









Capítulo
1



Martina

Cuenta la leyenda que Martina Cabrera tenía un amor más
grande que cualquiera que alguna vez se haya visto. Martina amaba a
Manuel López con todas sus fuerzas, cada fibra de su ser le
pertenecía. Se aman como esas parejas de las historias: su amor era
puro, profundo, eterno…

Manuel se despertaba con el nombre de Martina en sus labios;
cada mañana la llamaba susurrando canciones de amor y la llevaba
siempre en su pensamiento.

Se
encontraban siempre antes del alba: esa hora que no es día, pero
tampoco noche; esa era la hora más segura para ellos, para esos
amantes que deben ayudarse de las sombras porque su amor está
prohibido.

Martina era la hija del patrón y Manuel, el capataz de la
finca. Su amor estaba prohibido por esa sociedad que veía más las
clases sociales que los sentimientos, pero viéndolo bien, a pesar
del tiempo que ha pasado desde que Martina y Manuel caminaban por
esta tierra, eso no ha cambiado mucho.

Manuel se encontraba con Martina bajo el matilisguate que
estaba en la colina, detrás de las caballerizas. Desde ahí podían
ver a todo el que se acercara, pero a ellos no los veía nadie.
Todos los amaneceres, desde hacía un año, Martina y Manuel se
encontraban en ese punto. Platicaban y soñaban con una vida juntos:
ella llevaba pan que robaba de las cocinas y él, fruta que recogía
por el camino.

Esos
minutos robados eran lo único que les quedaba para pasar los días.
Cuando el sol asomaba por el horizonte, debían despedirse. Se daban
un último beso marcado de adiós e incertidumbre, porque no sabían
si al siguiente día podrían volver a verse: cada día que pasaba le
era más difícil a Martina escapar al campo.

Martina era la primera de cinco hermanos; tenía quince años.
Le seguían en edad, Rosita de catorce, Sara de doce, Blanca de diez
y David de ocho. Martina y Rosita compartían habitación y, en
varias ocasiones, Rosita había despertado y no había encontrado a
Martina en su cama. Para que Rosita no dijera nada, Martina le
había contado una historia: le dijo que ella podía hablar con las
estrellas pero que ellas solo le respondían al alba y que, por eso,
tenía que salir de la casa para que las estrellas le susurraran al
oído. Pero la niña se impacientaba y ya no creía en sus historias,
por lo que Martina tenía que pasar menos tiempo con Manuel para que
su hermana no dijera nada a su madre.






El
tiempo pasaba y el amor de Manuel por Martina crecía cada día más.
Manuel planeaba robarse a Martina y casarse con ella en el pueblo
vecino para que nadie se opusiera a su amor. La chica comenzó a
escaparse de noche. Manuel y ella pasaban las noches sin dormir,
haciendo planes para casarse.

Martina, con la ayuda de Adela, su doncella, cosía un vestido
blanco para su boda. Solamente Adela conocía el amor entre ellos. Y
así pasaban los días largos, casi interminables, y las noches
fugaces para Martina y Manuel bajo el matilisguate.

Cuando la primavera llegó y el matilisguate se cubrió de
flores rosadas, Martina y Manuel se entregaron a la pasión de su
amor. Bajo ese árbol que había sido su confidente noche tras noche,
madrugada tras madrugada, sellaron su amor.

El
padre de Martina, don Carlos, tenía algunos problemas de dinero:
una extraña enfermedad había matado gran parte de su ganado y eso
lo endeudó. Su gran amigo, don Ricardo Ortega, le había ofrecido
ayuda. Se conocían de toda la vida y sus familias eran amigas desde
muchas generaciones atrás. Don Ricardo tenía un hijo mayor,
Santiago. Ambos habían acordado casar a los jóvenes cuando Martina
cumpliera dieciséis, para terminar de hermanar a las familias.
Faltaban seis meses para el cumpleaños de Martina.

Una
mañana, la madre de Martina, doña Carlota, entró a su habitación
cargando una caja blanca con un moño rojo. Dentro había un precioso
vestido de seda color azul cielo. Doña Carlota dijo a Martina que
aquel día era especial, que tenían invitados y que Martina debía
verse hermosa, más aún de lo normal. Martina no entendía por qué su
madre le pedía eso, pero hizo caso: se vistió con el vestido azul y
la llevaron a la sala, donde don Ricardo, su esposa y Santiago
hablaban con su padre.

Ambas familias hicieron las presentaciones correspondientes y
sentaron a los jóvenes juntos para que conversaran ante la mirada
complacida de las madres. Santiago era amable y educado, siempre
atento a lo que Martina decía. Ella empezó a sentirse menos
cohibida ante su mirada.

Santiago tenía diecinueve años y estudiaba medicina en la
capital. Le contaba a Martina cómo era la ciudad, la facultad de
medicina y sus profesores. Cada fin de semana, Santiago, acompañado
de sus padres, llegaba a la casa de Martina y doña Carlota siempre
escogía los mejores vestidos para que Martina los usara cuando
llegaba la visita.

Un
día, paseando por los jardines de la casa, Santiago tomó de la mano
a Martina y la besó. Martina no sabía qué hacer y Santiago creyó
que su confusión se debía al recato: le aseguró que no debía
sentirse apenada, ya que era normal que, siendo su prometida, él la
besara. Martina, con esas palabras, por fin entendió las visitas,
las comidas y los vestidos. Sería la esposa de Santiago y su sueño
de fugarse con Manuel se había roto.

Esa
noche, presa de una profunda tristeza por su destino, Martina faltó
a la cita con Manuel. Él esperó toda la noche hasta el amanecer,
pero Martina jamás apareció. Cuando regresó a las cocinas para
desayunar antes de iniciar sus labores, encontró a la vieja
Magdalena corriendo de un lado a otro: al día siguiente habría una
fiesta muy grande en la casa, le informó. La niña Martina se casaba
y esa noche sería la fiesta de compromiso. Esas palabras
atravesaron el pecho de Manuel como una daga. Se sintió
enloquecer.

Toda
la mañana buscó a Adela; ella le diría que todo era mentira y que
su niña no se casaría. Al final de la tarde, Adela apareció por las
cocinas y le confirmó a Manuel la noticia: Martina y Santiago se
casarían después del cumpleaños de Martina, en marzo.

Manuel lloró, se desesperó y creyó todo perdido. Pero en un
arrebato de locura fijó un plan: se fugaría con Martina si ella aún
lo quería. Le envió una nota con Adela, arriesgándose como nunca lo
había hecho. En la nota, le decía a Martina que la esperaría toda
la noche si era necesario. Y así lo hizo: esperó toda la noche a
que Martina apareciera y, antes de despegar el alba, ella apareció
por la colina, más bella que nunca, pero con los ojos tristes.
Manuel la tomó en sus brazos con tanta delicadeza como si fuera a
quebrarse en cualquier momento y le besó los cabellos, la abrazó a
su pecho y juntos lloraron su desventura.

Manuel le contó su plan: se escaparían y así Martina no
tendría que casarse con Santiago. Martina tenía miedo, miedo de que
sus padres la descubrieran, de que no pudieran huir y de que Manuel
fuera castigado y lo apartaran de su lado. Manuel le juró que no
pasaría nada, que conseguiría un caballo que aguantara el largo
viaje hacia el otro pueblo y todo lo que necesitaran para escapar,
que lo harían esa misma noche aprovechando que todos iban a estar
distraídos con la fiesta. Martina debía escabullirse cuando fuera
un poco tarde; Adela le prestaría sus ropas y así podría salir de
la finca sin ser reconocida. Manuel estaría en la colina,
esperándola con el caballo listo para escapar. Cuando los padres de
Martina se dieran cuenta de que ella no estaba, ellos ya estarían
lejos. Manuel se despidió con un beso y un juramento a Martina: esa
noche ambos serían libres.

Durante la cena, Martina no pudo pensar en nada más que
Manuel. Esa mañana, entre susurros, le contó a Adela su plan y su
fiel doncella juró que la ayudaría. Prepararon todo para que, a la
señal de Adela, Martina huyera.

Comió y bailó con Santiago, sus hermanos fueron enviados
temprano a dormir y los demás invitados disfrutaron de un gran
festejo. Faltaban diez minutos para la media noche cuando Adela dio
la señal. Martina dio un par de vueltas por el salón y salió. Se
encaminó a las cocinas y, luego, al cuarto de Adela, donde la
doncella la ayudó a colocarse sus ropas. Cuando estaba todo listo,
Adela despidió a Martina con lágrimas en los ojos.

Martina corrió todo lo que el vestido le permitió; corrió al
encuentro con Manuel, subió la colina, pero cuando llegó a la cima,
no lo vio. Caminó un poco más y un poco más, pero no lo veía por
ningún lado. Entonces se dispuso a esperar. Esperó en la cima de la
colina, bajo el matilisguate, toda la noche mientras caía una
lluvia fuerte que la empapó de pies a cabeza. Las ropas de Adela
eran delgadas, así que en poco tiempo se caló hasta los huesos,
pero aún así siguió esperando a Manuel. Cuando el amanecer llegó,
Martina, ya sin fuerzas y empapada de pies a cabeza, lloró porque
Manuel la había abandonado a su suerte. Bajó de la colina y se
encontró a Adela frente a las cocinas; ella la ayudó a entrar a
casa sin ser vista y la secó. Le preparó un té fuerte y la subió a
su cuarto. Nadie en casa se había dado cuenta de su ausencia. Adela
le dijo a doña Carlota que la niña Martina se sentía mal. La madre,
preocupada, fue a la habitación de Martina y la encontró prendida
en fiebre, tanto que hablaba en sueños.

Llamaron al doctor Fernández, el médico de la familia, y él
confirmó que Martina tenía neumonía y que era un caso grave. Todas
las madrugadas con Manuel le pesaban a la salud de Martina. Estuvo
en cama con fiebre y, por más que el doctor lo intentó, Martina no
mejoraba. Adela estaba segura de que Martina moría de
amor.

Don
Ricardo y su familia, apenados por la suerte de la futura esposa de
Santiago, visitaban la casa de los Cabrera con la misma frecuencia
de antes y les aseguraron que la enfermedad de Martina no cambiaba
en nada el compromiso de los muchachos.

Pasaron los días y Martina empeoró; el padre Teodoro llegó a
darle los sacramentos de unción y, una tarde de marzo, dos días
antes de su cumpleaños, Martina Cabrera abandonó este mundo. El
doctor Fernández dijo que había sido neumonía, pero Martina murió
de pena y desasosiego.

La
sepultaron bajo el matilisguate, ese que era su árbol favorito.
Pusieron una lápida blanca con un querubín. Dijeron que había sido
una niña muy linda y muy educada, que esperaban que Dios la
recibiera en su seno como un ángel más.

De
Manuel nadie supo nada nunca más; como no tenía familia, nadie lo
extrañó.

Al
final, Santiago terminó casándose con Rosita algunos años después.
Por lo que el acuerdo de ambos patriarcas se mantuvo.

Se
dice que en primavera, el matilisguate de Martina parece llorar y
llena el suelo bajo su tronco de muchas flores, muchas más que las
de otros árboles. Dicen que son las lágrimas de Martina, quien así
llama a Manuel desde el otro mundo.

La
familia Cabrera, después de la boda de Rosita, se fue de la casa:
había demasiada tristeza en sus pasillos, demasiado dolor. Todos se
fueron y dejaron la finca a cargo de los empleados.

Y de
ahí surgió la leyenda: «Nadie puede ser feliz en esa casa. Martina
aún busca por los rincones a Manuel. La casa llora, el matilisguate
llora y quien se queda una temporada entre esas paredes se enferma
de melancolía. Esa casa solo es buena para los espíritus
solitarios».

Después de un tiempo, don Carlos solo regresó para morir a
esa casa, luego de que una repentina enfermedad se llevara a doña
Carlota. Al cabo de tres meses, don Carlos murió en la cama que
había compartido con su amada esposa.

Al
final de los días, nadie supo del gran amor entre Martina y Manuel,
excepto Adela. Ella se encargó de perpetuar la historia de amor de
los jóvenes y se lo contó a su hija, quién se lo contó a su hija y
así pasó de generación en generación, avivando aún más la leyenda
de que en la Casa Cabrera todos se enferman de melancolía y nadie
podía ser feliz.
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Capítulo
2


El viaje

Llevaba horas viendo ese retrato: no parecía nada del otro
mundo. Era un marco de una fotografía, liso, de color café, frío al
tacto. Las demás cosas ya estaban acomodadas en las maletas,
algunas en cajas y ya había separado las cosas que debían donarse,
las que terminarían en la basura y las que me acompañarán. Pero esa
fotografía… me la estaba poniendo difícil.

En
el retrato aparecían dos jóvenes, sonrientes, con una playa a sus
espaldas. Se veía que se querían: la sonrisa en sus rostros, el
brillo magnético de sus ojos y el desenfado en la pose te hacían
creer que estaban viviendo el mejor día de sus vidas… y puede que
lo fuera; ese día fui verdaderamente feliz. Lo que más me costaba
entender era adónde carajos se había ido esa chica despreocupada
que sonreía a la cámara del brazo de ese muchacho moreno y tan
lindo.

Ese
muchacho desgarbado se había convertido en un hombre alto, fuerte y
muy guapo que seguía manteniendo esos ojos cafés que parecían
entregarte todas sus alegrías con una mirada, seguía encantando con
esa sonrisa de niño pequeño y ahora era un gran abogado que se
comía el mundo entre palabras y actitudes de hombre serio. Su
nombre era Pablo y era, sin lugar a dudas, el amor de mi vida. En
esa playa, hacía ya varios años, lo supe. Supe, al verme reflejada
en esos ojos, que quería estar con ese hombre hasta el último de
mis días.

Pero
la vida no es así y ese hombre, mi mejor amigo y el amor de vida,
es del que llevo tres meses separada. Ayer iniciamos el trámite del
divorcio. Estuvimos casados por cinco años y sería muy injusta si
no dijera que fui feliz. Pero nos alcanzó la realidad y no pude
sostener ese cuento de hadas. La sonrisa dulce que tanto amé
terminó por empalagarme; las miradas cómplices de antes, se
convirtieron en miradas acusadoras; los «te quiero» susurrados al
oído se convirtieron en «te odio» a gritos. Los detalles se
convirtieron en sombras del pasado y, al final del día, bajamos los
brazos y nos rendimos.

Pablo se perdió en las piernas de una abogada rubia,
compañera suya, que una Navidad antes vino a nuestra fiesta con una
muy buena botella de chardonnay. He de mencionar que después de
enterarme de su aventura con Pablo, odio tanto ese vino que solo
con verlo me dan náuseas.

Yo,
por mi parte, me perdí en mi trabajo y en unas pastillas para
dormir muy buenas. Tan buenas que un día casi no despierto. Muchos
dirían que fue la gran decepción que me causó que mi matrimonio se
fuera al demonio; yo prefiero la versión de mi psicóloga, que por
cierto también es mi mejor amiga: «el mundo me superó, el que mi
matrimonio se acabara, mi trabajo y la muerte de mis padres fue la
cereza en mi pastel de autodestrucción, mi cuerpo y mi mente
necesitaban colapsar para que pudiera recuperarme», dijo
ella.

Es
por eso que estoy sentada en la cama que compartía con Pablo, en
este precioso apartamento estilo vintage de dos dormitorios, en una
zona residencial muy respetada, mientras recojo los pedazos de la
persona que una vez fui a su lado y recuerdo todo lo que completaba
nuestro perfecto esquema de la pareja moderna que nos vendieron.
Satisface ese vacío que nos dejaba ser jóvenes y haber conseguido
lo que nuestros padres, a nuestra edad, aún
ambicionaban.

La
vida para nosotros fue un poco más fácil que para nuestros padres:
la universidad y los trabajos bien pagados nos hacen creernos
libres para ser lo que siempre quisimos ser. Pero en mi caso no fue
así; me sentía presa en mi propia casa, con un matrimonio perfecto
y casada con mi mejor amigo, el más grande cliché de mi
época.

Quiero tomarme un momento para explicar el punto exacto en el
que mi vida se acabó, la vida como siempre la conocí, no este
intento patético de normalidad. Mi matrimonio estaba en lo que
algunos llaman «un bache»: Pablo estaba creciendo en su trabajo a
pasos agigantados gracias a esa rubia con la que hacían la pareja
perfecta, ambos eran ambiciosos, jóvenes y talentosos. Era casi
costumbre que llegara muy tarde a la casa y que trabajara incluso
los fines de semana. Yo trataba de acomodarme como podía y, poco a
poco, me sumergí de lleno en mi trabajo también. Yo trabajaba como
ilustradora de cuentos infantiles para una importante editorial.
Cada vez discutíamos más por todo, ya no podíamos tener una
conversación normal sin sacarnos de nuestras casillas. Empecé a
observar cómo Pablo estaba cambiando, se alejaba de mí. Una amiga
del trabajo me recomendó unas pastillas para dormir, así que las
compré y las tomaba cada noche. Así no me enteraba si Pablo
llegaba, o no, a casa. Hasta esa noche...

Mis
padres regresaban del cine cuando tuvieron un accidente: un
conductor ebrio los envió por un barranco. Mamá murió al instante,
pero papá duró un poco más. Juan, mi hermano, llamó a casa antes de
que me fuera a la cama, dijo que papá estaba en el hospital, pero
no mencionó a mamá. Salí corriendo de casa y le dejé un mensaje a
Pablo para que me alcanzara en el hospital: él siempre quiso mucho
a mis padres. Al llegar, Juan me dio la noticia: mamá había muerto,
pero papá estaba vivo y resistiendo. Esa noche, Pablo no apareció.
Lo hizo al siguiente d
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